
FORMAS DE TRABAJAR

UNA NUEVA VISIÓN DEL CIP Vivimos tiempos de

cambios impresionantes. La globalización, el libre

comercio y el creciente control del comercio

agrícola por parte de las transnacionales están

redefiniendo las necesidades y oportunidades de la

agricultura. El financiamiento de los donantes

tradicionales del sector público está en declive,

mientras que la inversión del sector privado en

investigación y desarrollo agrícola aumenta

espectacularmente. Mientras aumenta la

preocupación por vincular lo rural y lo urbano, una

nueva revolución biotecnológica está en curso –

con defensores y opositores muy polarizados– y los

problemas de una adecuada gobernabilidad,

transparencia y participación de amplios sectores

se están convirtiendo en inquietudes

fundamentales.

Uno de los desafíos principales que enfrentan

el CIP y otros centros de investigación de

excelencia es mantener una agenda de

investigación pertinente, coherente y de alta

calidad en el contexto de un entorno externo cada

vez más complejo y dinámico. Una visión expresada

correctamente –que sustente la definición de
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pautas para la adopción de decisiones y evite poner en riesgo las necesidades y responsabilidades estratégicas de largo

plazo ante presiones externas inmediatas– es crucial.

Con el respaldo de nuestra Junta Directiva, el CIP emprendió un ejercicio de visión y planificación estratégica en octubre

de 2002. Nuestros ejercicios previos de establecimiento de prioridades habían sido principalmente de índole interna. Para

abrir el proceso y hacerlo más participativo, creamos un plenario de visión del CIP en el que participaron nuestra Junta

Directiva y el personal, así como los principales representantes de los sectores involucrados con nuestro trabajo: donantes,

organismos internacionales, organizaciones de investigación avanzada, redes y organizaciones de investigación regional,

sistemas nacionales de investigación y organismos no gubernamentales.

En octubre y noviembre de 2002 llevamos a cabo nuestra primera consulta plenaria para explicar el proceso que

estábamos utilizando para el ejercicio de visión; establecer los límites del ejercicio y, dentro de los límites establecidos,

generar un “mapa” de los desafíos específicos de desarrollo del CIP. Planteamos los Objetivos de Desarrollo del Milenio, que

contribuyeran a alcanzar ocho Metas de Desarrollo bastante amplias, como punto de partida para establecer los límites del

ejercicio de visión del CIP. Estos 18 Objetivos de Desarrollo –ratificados en el año 2000 por 192 países después de varios

años de reuniones y debates– manifiestan, en términos cuantitativos, lo que la comunidad del desarrollo internacional, en

cuyo marco trabajamos, espera lograr en las décadas venideras. El plenario de visión aceptó los Objetivos de Desarrollo del

Milenio como los límites generales para el ejercicio de visión. Dentro de esos límites, el plenario seleccionó ocho desafíos

del desarrollo en los que el Centro podía hacer aportes significativos (ver Los desafíos de desarrollo del CIP, página 95).

La Declaración de Visión del CIP, que se publicará en el 2003, explicará en detalle nuestro aporte potencial a estos desafíos,

constituyendo la base de nuestro plan estratégico de investigación y ejecución. Un ejercicio de impacto por objetivos y

evaluación, una evaluación de necesidades y oportunidades y un análisis de realineamiento nos ayudarán a responder a las

preguntas: dónde debemos trabajar, qué debemos hacer y cómo nos realineamos para lograrlo. Estas tareas también están

programadas para el 2003. El aporte del ejercicio de prioridades y estrategia del CGIAR que dirige el Consejo de Ciencia será

crucial durante este proceso, pues nos permitirá asegurar que nuestra nueva visión y estrategia contribuya con la visión y

estrategia global del sistema del CGIAR y la respalde.


